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Audiencia del Santo Padre a la Curia Romana con motivo de las felicitaciones navideñas

Esta mañana, en la Sala Clementina del Palacio Apostólico Vaticano, el Santo Padre Francisco ha recibido en
audiencia a los cardenales y Superiores de la Curia Romana para el intercambio de felicitaciones navideñas.

Durante el encuentro el Papa ha dirigido a la Curia el discurso que reproducimos a continuación:

Discurso del Santo Padre

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14).

Queridos hermanos y hermanas:

Os doy la cordial bienvenida a todos vosotros. Agradezco al Cardenal Angelo Sodano las palabras que me ha
dirigido, y sobre todo deseo expresarle mi gratitud, también en nombre de los miembros del Colegio
Cardenalicio, por el valioso y oportuno servicio que ha realizado como Decano, durante tantos años, con
disponibilidad, dedicación, eficiencia y gran capacidad organizativa y de coordinación. Con esa forma de actuar
“rassa nostrana”, como diría Nino Costa [escritor piamontés]. Muchas gracias Eminencia. Ahora les
corresponde a los Cardenales Obispos elegir un nuevo Decano. Espero que elijan a alguien que se ocupe a
tiempo pleno de ese cargo tan importante. Gracias.

A vosotros aquí presentes, a vuestros colaboradores, a todas las personas que prestan servicio en la Curia,
como también a los Representantes Pontificios y a cuantos colaboran con ellos, os deseo una santa y alegre
Navidad. Y a estos saludos añado mi agradecimiento por la dedicación cotidiana que ofrecéis al servicio de la
Iglesia. Muchas gracias.

También este año el Señor nos ofrece la ocasión de encontrarnos para este gesto de comunión, que refuerza
nuestra fraternidad y está enraizado en la contemplación del amor de Dios que se revela en la Navidad. En
efecto, «el nacimiento de Cristo —ha escrito un místico de nuestro tiempo— es el testimonio más fuerte y
elocuente de cuánto Dios ha amado al hombre. Lo ha amado con un amor personal. Es por eso que ha tomado
un cuerpo humano al que se ha unido y lo ha hecho así para siempre. El nacimiento de Cristo es en sí mismo



una “alianza de amor” estipulada para siempre entre Dios y el hombre»[1]. Y san Clemente de Alejandría
afirma: «Por esta razón, el Hijo en persona vino a la tierra, se revistió de humanidad y sufrió voluntariamente la
condición humana. Quiso someterse a las condiciones de debilidad de aquellos a quienes amaba, porque
quería ponernos a nosotros a la altura de su propia grandeza»[2].

Considerando tanta bondad y tanto amor, el intercambio de saludos navideños es además una ocasión para
acoger nuevamente su mandamiento: «Como yo os he amado, amaos también unos a otros. En esto conocerán
todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13,34-35). Aquí, de hecho, Jesús no nos pide que
lo amemos a Él como respuesta a su amor por nosotros; más bien nos pide que nos amemos unos a otros con
su mismo amor. Nos pide, en otras palabras, que seamos semejantes a Él, porque Él se ha hecho semejante a
nosotros. Que la Navidad, por tanto —como exhortaba el santo Cardenal Newman—, «nos encuentre cada vez
más parecidos a quien, en este tiempo, se ha hecho niño por amor a nosotros; que cada nueva Navidad nos
encuentre más sencillos, más humildes, más santos, más caritativos, más resignados, más alegres, más llenos
de Dios»[3]. Y añade: «Este es el tiempo de la inocencia, de la pureza, de la ternura, de la alegría, de la
paz»[4].

El nombre de Newman también nos recuerda una afirmación suya muy conocida, casi un aforismo, que se
encuentra en su obra El desarrollo de la doctrina cristiana, que histórica y espiritualmente se coloca en la
encrucijada de su ingreso en la Iglesia Católica. Dice así: «Aquí sobre la tierra vivir es cambiar, y la perfección
es el resultado de muchas transformaciones»[5]. No se trata obviamente de buscar el cambio por el cambio, o
de seguir las modas, sino de tener la convicción de que el desarrollo y el crecimiento son la característica de la
vida terrena y humana, mientras, desde la perspectiva del creyente, en el centro de todo está la estabilidad de
Dios[6].

Para Newman el cambio era conversión, es decir, una transformación interior[7]. La vida cristiana, en realidad,
es un camino, una peregrinación. La historia bíblica es todo un camino, marcado por inicios y nuevos
comienzos; como para Abrahán; como para cuantos, dos mil años atrás, en Galilea, se pusieron en camino para
seguir a Jesús: «Sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron» (Lc 5,11). Desde entonces, la
historia del pueblo de Dios —la historia de la Iglesia— está marcada siempre por partidas, desplazamientos,
cambios. El camino, obviamente, no es puramente geográfico, sino sobre todo simbólico: es una invitación a
descubrir el movimiento del corazón que, paradójicamente, necesita partir para poder permanecer, cambiar
para poder ser fiel[8].

Todo esto tiene una particular importancia en nuestro tiempo, porque no estamos viviendo simplemente una
época de cambios, sino un cambio de época. Por tanto, estamos en uno de esos momentos en que los cambios
no son más lineales, sino de profunda transformación; constituyen elecciones que transforman velozmente el
modo de vivir, de interactuar, de comunicar y elaborar el pensamiento, de relacionarse entre las generaciones
humanas, y de comprender y vivir la fe y la ciencia. A menudo sucede que se vive el cambio limitándose a usar
un nuevo vestuario, y después en realidad se queda como era antes. Recuerdo la expresión enigmática, que se
lee en una famosa novela italiana: “Si queremos que todo siga como está, es preciso que todo cambie” (en Il
Gattopardo de Giuseppe Tomasi di Lampedusa).

La actitud sana es, más bien, la de dejarse interrogar por los desafíos del tiempo presente y comprenderlos con
las virtudes del discernimiento, de la parresia y de la hypomoné. El cambio, en este caso, asumiría otro aspecto:
de elemento de contorno, de contexto o de pretexto, de paisaje externo… se volvería cada vez más humano, y
también más cristiano. Sería siempre un cambio externo, pero realizado a partir del centro mismo del hombre,
es decir, una conversión antropológica[9].

Nosotros debemos iniciar procesos y no ocupar espacios: «Dios se manifiesta en una revelación histórica, en el
tiempo. El tiempo da inicio a los procesos, el espacio los cristaliza. Dios se encuentra en el tiempo, en los
procesos en curso. No es necesario privilegiar los espacios de poder respecto a los tiempos, incluso largos, de
los procesos. Nosotros debemos iniciar procesos, más que ocupar espacios. Dios se manifiesta en el tiempo y
está presente en los procesos de la historia. Esto hace privilegiar las acciones que generan dinámicas nuevas.
Y reclama paciencia, espera»[10]. Por esto, urge que leamos los signos de los tiempos con los ojos de la fe,
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para que la dirección de este cambio «despierte nuevas y viejas preguntas con las cuales es justo y necesario
confrontarse»[11].

Afrontando hoy el tema del cambio que se funda principalmente en la fidelidad al depositum fidei y a la
Tradición, deseo volver sobre la actuación de la reforma de la Curia romana, reiterando que dicha reforma no
ha tenido nunca la presunción de hacer como si antes no hubiese existido; al contrario, se ha apuntado a
valorizar todo lo bueno que se ha hecho en la compleja historia de la Curia. Es preciso valorizar la historia para
construir un futuro que tenga bases sólidas, que tenga raíces y por ello pueda ser fecundo. Apelar a la memoria
no quiere decir anclarse en la autoconservación, sino señalar la vida y la vitalidad de un recorrido en continuo
desarrollo. La memoria no es estática, es dinámica. Por su naturaleza, implica movimiento. Y la tradición no es
estática, es dinámica, como dijo ese gran hombre [G. Mahler]: la tradición es la garantía del futuro y no la
custodia de las cenizas.

Queridos hermanos y hermanas: En nuestros anteriores encuentros natalicios, os hablé de los criterios que han
inspirado este trabajo de reforma. Alenté también algunas actuaciones que ya se han realizado, sea
definitivamente, sea ad experimentum[12]. En el año 2017, evidencié algunas novedades de la organización
curial, como, por ejemplo, la Tercera Sección de la Secretaría de Estado, que lo está haciendo muy bien; o las
relaciones entre la Curia romana y las Iglesias particulares, recordando también la antigua praxis de las Visitas
ad limina Apostolorum; o la estructura de algunos Dicasterios, particularmente el de las Iglesias Orientales y
otros para el diálogo ecuménico o para el interreligioso, en modo particular con el Judaísmo.

En el encuentro de hoy, quisiera detenerme en algunos de los otros Dicasterios partiendo desde el núcleo de la
reforma, es decir de la primera y más importante tarea de la Iglesia: la evangelización. San Pablo VI afirmó:
«Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella
existe para evangelizar»[13]. Evangelii nuntiandi, que sigue siendo el documento pastoral más importante
después del Concilio y que es actual. En realidad, el objetivo actual de la reforma es que «las costumbres, los
estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la
evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de estructuras que exige la
conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más
misioneras» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 27). Y entonces, inspirándose precisamente en este magisterio de
los Sucesores de Pedro desde el Concilio Vaticano II hasta hoy, se consideró proponer para la nueva
Constitución Apostólica que se está preparando sobre la reforma de la Curia romana el título de Praedicate
evangelium.Es decir, una actitud misionera.

Por eso, mi pensamiento se dirige hoy a algunos de los Dicasterios de la Curia romana que explícitamente se
refieren a esta cuestión en su denominación: la Congregación para la Doctrina de la Fe, la Congregación para
la Evangelización de los pueblos; pienso también en el Dicasterio para la Comunicación y el Dicasterio para el
Servicio del Desarrollo Humano Integral.

Cuando estas dos primeras Congregaciones citadas fueron instituidas, estábamos en una época donde era más
sencillo distinguir entre dos vertientes bastante bien definidas: un mundo cristiano por un lado y un mundo
todavía por evangelizar por el otro. Ahora esta situación ya no existe. No se puede decir que las poblaciones
que no han recibido el anuncio del Evangelio viven sólo en los continentes no occidentales, sino que se
encuentran en todas partes, especialmente en las enormes conglomeraciones urbanas, que requieren una
pastoral específica. En las grandes ciudades necesitamos otros “mapas”, otros paradigmas que nos ayuden a
reposicionar nuestros modos de pensar y nuestras actitudes.

Hermanos y hermanas; No estamos más en la cristiandad. Hoy no somos los únicos que producen cultura, ni
los primeros, ni los más escuchados[14]. Por tanto, necesitamos un cambio de mentalidad pastoral, que no
quiere decir pasar a una pastoral relativista. No estamos ya en un régimen de cristianismo porque la fe
—especialmente en Europa, pero incluso en gran parte de Occidente— ya no constituye un presupuesto obvio
de la vida común; de hecho, frecuentemente es incluso negada, burlada, marginada y ridiculizada. Esto fue
evidenciado por Benedicto XVI cuando, al convocar el Año de la Fe (2012), escribió: «Mientras que en el
pasado era posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente aceptado en su referencia al contenido de
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la fe y a los valores inspirados por ella, hoy no parece que sea ya así en vastos sectores de la sociedad, a
causa de una profunda crisis de fe que afecta a muchas personas»[15]. Y por eso fue instituido en el año 2010
el Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, para «promover una renovada
evangelización en los países donde ya resonó el primer anuncio de la fe y están presentes Iglesias de antigua
fundación, pero que están viviendo una progresiva secularización de la sociedad y una especie de “eclipse del
sentido de Dios”, que constituyen un desafío a encontrar medios adecuados para volver a proponer la perenne
verdad del Evangelio de Cristo»[16]. A veces he hablado de esto con algunos de vosotros. Pienso en cinco
países que han llenado el mundo de misioneros —os dije los que son—, y hoy no tienen recursos vocacionales
para seguir adelante. Este es el mundo actual.

La percepción de que el cambio de época pone serios interrogantes a la identidad de nuestra fe no ha llegado,
por cierto, improvisamente[17]. En tal cuadro se insertará también la expresión “nueva evangelización”
adoptada por san Juan Pablo II, quien en la Encíclica Redemptoris missio escribió: «Hoy la Iglesia debe afrontar
otros desafíos, proyectándose hacia nuevas fronteras, tanto en la primera misión ad gentes, como en la nueva
evangelización de pueblos que han recibido ya el anuncio de Cristo» (n. 30). Es necesaria una nueva
evangelización, o reevangelización (cf. n. 33).

Todo esto comporta necesariamente cambios y puntos de atención distintos tanto en los mencionados
Dicasterios, como en la Curia en general[18].

Quisiera reservar también algunas consideraciones al Dicasterio para la Comunicación, creado recientemente.
Estamos en la perspectiva del cambio de época, en cuanto «amplias franjas de la humanidad están inmersas
en él de manera ordinaria y continua. Ya no se trata solamente de “usar” instrumentos de comunicación, sino de
vivir en una cultura ampliamente digitalizada, que afecta de modo muy profundo la noción de tiempo y de
espacio, la percepción de uno mismo, de los demás y del mundo, el modo de comunicar, de aprender, de
informarse, de entrar en relación con los demás. Una manera de acercarse a la realidad que suele privilegiar la
imagen respecto a la escucha y a la lectura incide en el modo de aprender y en el desarrollo del sentido crítico»
(Exhort. ap. postsin. Christus vivit, 86).

Por lo tanto, al Dicasterio para la Comunicación se le ha confiado el encargo de reunir en una nueva institución
a los nueve organismos que, anteriormente, se ocuparon, de diversas maneras y con diferentes tareas, de la
comunicación: el Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales, la Sala de Prensa de la Santa Sede, la
Tipografía Vaticana, la Librería Editrice Vaticana, L’Osservatore Romano, la Radio Vaticana, el Centro
Televisivo Vaticano, el Servicio de Internet Vaticano y el Servicio Fotográfico. Sin embargo, esta unificación, en
línea con lo que se ha dicho, no proyectaba una simple agrupación “coordinativa”, sino una armonización de los
diferentes componentes para proponer una mejor oferta de servicios y también para tener una línea editorial
coherente.

La nueva cultura, marcada por factores de convergencia y multimedialidad, necesita una respuesta adecuada
por parte de la Sede Apostólica en el área de la comunicación. Hoy, con respecto a los servicios diversificados,
prevalece la forma multimedia, y esto también indica la manera de concebirlos, pensarlos e implementarlos.
Todo esto implica, junto con el cambio cultural, una conversión institucional y personal para pasar de un trabajo
de departamentos cerrados ―que en el mejor de los casos ofrecía una cierta coordinación― a un trabajo
intrínsecamente conectado, en sinergia.

Queridos hermanos y hermanas: Mucho de lo dicho hasta ahora también es válido, en principio, para el
Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral. También este se instituyó recientemente para
responder a los cambios surgidos a nivel global, reuniendo cuatro Pontificios Consejos anteriores: Justicia y
paz, Cor Unum, Pastoral para Migrantes y Operadores de la Salud. La coherencia de las tareas encomendadas
a este Dicasterio se recuerda brevemente en el exordio del Motu Proprio Humanam progressionem que lo
estableció: «En todo su ser y obrar, la Iglesia está llamada a promover el desarrollo integral del hombre a la luz
del Evangelio. Este desarrollo se lleva a cabo mediante el cuidado de los inconmensurables bienes de la
justicia, la paz y la protección de la creación». Se lleva a cabo en el servicio a los más débiles y marginados,
especialmente a los migrantes forzados, que en este momento representan un grito en el desierto de nuestra

4



humanidad. Por lo tanto, la Iglesia está llamada a recordar a todos que no se trata sólo de cuestiones sociales o
migratorias, sino de personas humanas, hermanos y hermanas que hoy son el símbolo de todos los
descartados de la sociedad globalizada. Está llamada a testimoniar que para Dios nadie es “extranjero” o
“excluido”. Está llamada a despertar las conciencias adormecidas en la indiferencia ante la realidad del mar
Mediterráneo, que se ha convertido para muchos, demasiados, en un cementerio.

Me gustaría recordar la importancia del carácter de integralidad del desarrollo. San Pablo VI afirmó que «el
desarrollo no se reduce al simple crecimiento económico. Para ser auténtico, debe ser integral, es decir,
promover a todos los hombres y a todo el hombre» (Carta enc. Populorum progressio, 14). En otras palabras,
arraigada en su tradición de fe y remitiéndose en las últimas décadas a las enseñanzas del Concilio Vaticano II,
la Iglesia siempre ha afirmado la grandeza de la vocación de todos los seres humanos, que Dios creó a su
imagen y semejanza para que formaran una única familia; y al mismo tiempo ha procurado abrazar lo humano
en todas sus dimensiones.

Es precisamente esta exigencia de integralidad la que vuelve a proponernos hoy la humanidad que nos reúne
como hijos de un único Padre. «En todo su ser y obrar, la Iglesia está llamada a promover el desarrollo integral
del hombre a la luz del Evangelio» (M.P. Humanam progressionem). El Evangelio lleva siempre a la Iglesia a la
lógica de la encarnación, a Cristo que ha asumido nuestra historia, la historia de cada uno de nosotros. Esto es
lo que nos recuerda la Navidad. Entonces, la humanidad es la clave distintiva para leer la reforma. La
humanidad llama, interroga y provoca, es decir, llama a salir y no temer al cambio.

No olvidemos que el Niño recostado en el pesebre tiene el rostro de nuestros hermanos y hermanas más
necesitados, de los pobres que «son los privilegiados de este misterio y, a menudo, aquellos que son más
capaces de reconocer la presencia de Dios en medio de nosotros» (Carta ap. Admirabile signum, 1 diciembre
2019, 6).

Queridos hermanos y hermanas: Se trata, por lo tanto, de grandes desafíos y equilibrios necesarios, a menudo
difíciles de lograr, por el simple hecho de que, en la tensión entre un pasado glorioso y un futuro creativo y en
movimiento, se encuentra el presente en el que hay personas que irremediablemente necesitan tiempo para
madurar; hay circunstancias históricas que se deben manejar en la cotidianidad, puesto que durante la reforma
el mundo y los eventos no se detienen; hay cuestiones jurídicas e institucionales que se deben resolver
gradualmente, sin fórmulas mágicas ni atajos.

Por último, está la dimensión del tiempo y el error humano, con los que no es posible, ni correcto, no lidiar
porque forman parte de la historia de cada uno. No tenerlos en cuenta significa hacer las cosas prescindiendo
de la historia de los hombres. Vinculada a este difícil proceso histórico, siempre está la tentación de replegarse
en el pasado —incluso utilizando nuevas formulaciones—, porque es más tranquilizador, conocido y,
seguramente, menos conflictivo. Sin embargo, también esto forma parte del proceso y el riesgo de iniciar
cambios significativos[19].

Aquí es necesario alertar contra la tentación de asumir la actitud de la rigidez. La rigidez que proviene del miedo
al cambio y termina diseminando con límites y obstáculos el terreno del bien común, convirtiéndolo en un
campo minado de incomunicabilidad y odio. Recordemos siempre que detrás de toda rigidez hay un
desequilibrio. La rigidez y el desequilibrio se alimentan entre sí, en un círculo vicioso. Y, en este momento, esta
tentación de rigidez es muy actual.

Queridos hermanos y hermanas: La Curia romana no es un cuerpo desconectado de la realidad —aun cuando
el riesgo siempre esté presente—, sino que debe ser entendida y vivida en el hoy del camino recorrido por
todos los hombres y las mujeres, en la lógica del cambio de época. La Curia romana no es un edificio o un
armario lleno de trajes que ponerse para justificar un cambio. La Curia romana es un cuerpo vivo, y lo es tanto
más cuanto más vive la integralidad del Evangelio.

El Cardenal Martini, en la última entrevista concedida pocos días antes de su muerte, pronunció palabras que
nos deben hacer pensar: «La Iglesia se ha quedado doscientos años atrás. ¿Por qué no se sacude? ¿Tenemos
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miedo? ¿Miedo en lugar de valentía? Sin embargo, el cimiento de la Iglesia es la fe. La fe, la confianza, la
valentía. [...] Sólo el amor vence el cansancio»[20].

La Navidad es la fiesta del amor de Dios por nosotros. El amor divino que inspira, dirige y corrige la
transformación, y derrota el miedo humano de dejar “lo seguro” para lanzarse hacia el “misterio”.

¡Feliz Navidad para todos!

Como preparación para la Navidad, hemos escuchado las predicaciones sobre la Santa Madre de Dios.
Dirijámonos a ella antes de la bendición.

[Ave María y bendición]

Ahora me gustaría daros un regalo, un recuerdo: dos libros. El primero es el “documento”, digámoslo así, que
deseaba realizar para el mes misionero extraordinario [octubre 2019], y lo hice como entrevista: Sin Él no
podemos hacer nada. Me inspiró una frase, no sé de quién, que decía que cuando el misionero llega a un lugar
ya está esperándolo el Espíritu Santo. Esta es la inspiración de este documento. Y el segundo es un retiro para
sacerdotes realizado hace poco tiempo por D. Luigi Maria Epicoco; un retiro para sacerdotes: Alguien a quien
mirar. Los doy de corazón para que sirvan a toda la comunidad. Gracias

_________________________
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“demostración de fidelidad y vitalidad”. Concluyendo su reflexión afirmó: «No decimos por tanto “nueva Misa”,
sino más bien “nueva época” de la vida de la Iglesia» (Audiencia general, 19 noviembre 1969). Es cuanto,
análogamente, se podría decir también en nuestro caso: no una nueva Curia romana, sino más bien una nueva
época.

[19] Evangelii gaudium enuncia la regla de «privilegiar las acciones que generan dinamismos nuevos en la
sociedad e involucran a otras personas y grupos que las desarrollarán, hasta que fructifiquen en importantes
acontecimientos históricos. Nada de ansiedad, pero sí convicciones claras y tenacidad» (n. 223).

[20] Entrevista a Georg Sporschill, S.J., y a Federica Radice Fossati Confalonieri: “Corriere della Sera”, 1
septiembre 2012.
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